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-- - --.. LOS GRUPOS I NDIGENAS BRA·SILEÑCS RECLAMAN SU DERECHO A LA VIDA .-

DA NILO TRELJ,ES • -

En los ~ltimos tiempos los problemas relacionados con la tenencia de la ti~ 

rra en America Latina , ha dado origen a una serie de movimientos , entre los cm­

les el de los n sin tierra " de Brasil es uno de los que ha logrado mayor tras• 

dendencia. Esto se debe, sin duda, a dos razones. Primero<la singularidad de 

un movimiento que no tiene 
, 

r a 1.ces política~; segundo, la ~erie de tr~gicos 

acontecimientos que se han producido en !echas recientes por las represiones 

de las ocupasiones , ocupaciones, por otra parte, amparadas en disposiciones 

legales que determinan el dere cho dé los campesiftos para asentarse en tierras 

abandonadas y por lo tanto no productivas. 

Sin duda el problema tiene raíces mas profundas y arranca realmente en los 

tiempos de los" descubrimientos" , cuando la corona de Espafia decreta el re­

parto de la tierra entre los conquistadores mediante el sistema de los"reparti­

mientos" primero y luego de las11 encomiendas" que · otorga no solo la propie­

dad de la tierra sino incluso la de sus habitantes, con lo que se consolida el 

sistema feudal • 

En Brasil, los conflictos por la propiedad de la tierra ha tenido varios 

prólogos• sie mpre con matices diferentes , pero acaso el mas importante rué 

el movimiento de las Ligas Campesinas de la década del 50 hasta el fo , lidera­

do por un abogado de Pernanbuco , Francisco Juliao a quien debe inscribirse 

en la historia de ~rasil, como una de las figuras mas sobresalientes 

movimie ntos sociales del país. 

de los 

Aunque sean los proble mas de la tierra los que han venido creando en el 

curso de los Últimos tiempos las crisis mas g~aves , el propósito de esta nota 

no es el de tratarlos globalmente , sino co~entar . algunos de los s u ce s ivos 

conflic t os que han generado ,no ya dramáticos enfrentamientos, sino sucesos 

puntuales como el que acaba de producirse por una sentencia insólita del Tribu­

nal Federal de Brasilia, imponiendo al gobierno nacional el pago de 450.000 d6-

lares para indemnizar a los indios Panaras de Matto Grosso por el genocidio co• 

metido contra ellos en la ~poca de la Última dictadira militar brasilefia, du­

rante l a c onstrucción de la carretera transamazónica • 

Entre 1973 y 1975, esa comunidad conocida tambien como 11 indios giga ntes" 

por su altura, result6 diez mada por l a s enfe r me da des provoc adas po r e l contacil:> 

i:on los obre ros desplazados a esa zona rai'konstrucción del tramo entre lss 

localidades de Cuiabá y Santarem. 

r.asi toda la tribu panara resultó exte rmina da y los noventa últimos sobr evi~ 

vientes fueron desplazados en aviones a la reserva del Parque Nacional de Xingd 

a mas de 1.000 kilómetros de sus tierras de origen. Como previeron todos los 

especialistas ~ adaptación al nuevo medio resultó imposible • De acuerdo a lo 1ML 
se afirmaba en cualquier manual de antro pología indígena, las difere ntes tri~ 

bus que puebl an dis t intas regiones del Amazonas , es t án hab i t ua das a las con-

diciones e~ol6gicas que brindan zonas que habitan desde hace siglos. Dependm 
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de climas determinados , de un régimen de alimentación que se genera solo en 

esas zonas , de unos vegetales que solo se cultivan en ese medio y cuyas siste­

mas de reproducci6n se han trasmitido de generación en generación durante si­

glos. Quiero referir, a título de e j enplo, que cuijndo se realiz6 el Primer 

Congreso IndÍge r a de Altamira - al cual asistí - cada grupo indígena transportó 

su propia alimentación a fin de evitar los problemas que podrían producirse 

por cualquier cambio en las comidas. 

r.omo era previsible , los panaras deambúlaron durante mucho tiempo en distin• 

tos lugares de la reserva de Xing 6 y terminaron, ante el fracaso d e sustenta­

tivas de adaptación, por emprender el r e torno a tra vé s de l a selva en condicio­

n es infernales, para tratar de reintegra rse a sus lugares de origen. Cuando, 

al cabo de interminables penurias , . las pocas decenas de panaras que lograron 

hacer el recorrido total, llegaron a su destino, descubrieron que el antiguo 

habitat donde había estado enclavada su tribu , había desaparecido. Los 

!rboles habían s ido talados y el terreno aplanado para instalar regimientos 

militares destinados a la custodia de las fronteras. 

No obstante y sobre todo a raíz de la sentencia del Tribunal de Rrasilia, el 

gobierno no tendrá mas remedio que demarcar nuevas reservas para alojar a los 

pocos panaras que ha n sobrevivido. 

---- ~- -

Existe en Brasil un organis r o público la Fundación Nacional del Indio (FUNAI) 

cuyas funciones ha n sido las de estudiar y resolver los problemas creados por 

las operaciones de genocidio q ue se han ido generando desde la llegada de los 

portugueses en el siglo XVI hasta los días q ue corren. Se han concedido tie­

rras en régi men de explotación a decenas de multinacionales, sin q ue hayan rea'-

lizado o t ra labor que la tala y el incendio constante de la selva , la depreda­

ción d~ especies de anima les que ya han entrado en vías de extinsión, la KXJJ% 

explotación desenfrenada de reservas minera les consideradas de alto valor JKZX 

estratégico. En ninguno de estos casos las multinacionales beneficiadas c•m,xx 
cumplieron sus compromisos de reforestación , ni se aplicaron a la construcción 

de estructuras de comunicación o de mejoras en la explotación de los cultivos. 

Las dimensiones de los desastres ~/ la conservación de ecosistemas que se 

consideran de inter~s mundial , ha adquirido tales dimensiones que ellas han 

trascendido incluso el ~mbito nacional, habiendo sido denunciadas en diversos 

Congresos internacionales sin que, por supuesto se hayan 

para someter a juicio a los depredadores. 

arbitrado medidas 

En lo que se refiere a los pobladores de la zona amaz6nica , de los 5.000.0CD 

de habitantes que existían en la époc a del " descubrimiento ' 1 de los portu81( 

gueses, quedan hoy apenas 350.000 que han sobrevivido gracias a las presio­

nes internacionales. Est!n distribuídos en 147 g rupos ubicados en distintos 

lugares de la re gión amazónica y reciben ayudas de fundaciones y organizaciones 

que tratan de sensibilizar no solo al gobierno brasile ño, sino incluso hasta 

las Nacionea Un i das • 

l os proble mas funda me n tale s que subsisten ahora y que se han multi plicado' en 

los Últimos tiempos , consiste~ que esta o f ensiva contra el habitat de los 

grupos indígenas , lejos de cancelarse o, por lo menos , de limitarse, h a n 
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vuelto a recrudecer bajo el pretexto del desarrollo de las regiones. 

La convocatoria de Altamira, realizada hace tres a ños, tuvo como motivaci6n 

la protesta infÍgena contra un plan de gobierno r a r a c ons truir re pr esas 

hid r oe l~ctricas a fin d e crear polos d e desarrollo indus trial, polos que, 

por otra parte eran estimulados por gru r os in t erna cionales interesados en 

la explo t a ción d e l as rique z~ s minera s de l a región. 

Decenas de gru pos ind Í ge L~s , sobre todo de la re gión d e Xin6ú, representantes 

de organi s r os internacionales, persona l i dad e s científicas , fa mosos antro­

pólogos , incluso delega dos d e Naciones Unidas , la FAO y UN if'. EF, se sumaron a 

la convocatoria 1 en la que estuvo presente el propio pr esidente de la FUNAI, 

encargado por el preside~te Sarney de escuchar las alegaciones. 

Las posiciones de los grupos indígenas obtuvieron en las discusiones a que 

dió lugar el encuentro, el total a poyo de · c as i todos lo s e special i st a s que 

d i eron un a va l ci fn tifico a los argumento s de lo s g r u ~o s na t i vo s • S e planteaba 

akm%a de nuevo, pero ahora de una ma nera radical y compulsiva , el despla-

zamiento de las comunidades indígenas de su habitat natural hacia re giones 

donde no tendrían ningunas posibilidades de sobrevivir. El gobierno brasile-

ño ofrecía las posibilidades de organizar asentamientos con mejores condicio­

nes de vida, sin atender los riesgos que representaba un cambio de las 

cond i ciones ec'<Jl.Ógicas por donde los grupos indígenas había r traBsitado toda 

su vida. 

Las organizaciones internacionales abundaron en argu mentos poniendo de re­

lieve los ries gos q ue representa ba la inicia tiva con los peligros de poner 

en marcha una o pe ración que no solo a t ent a ba co r tra la vida mis ma d e los 

indíge nas , s i n o que además des truirí a d e rn~ nc r a i r rem e d i a ble ri quí s i ~os 

ecosistemas que eran patrm monio de toda l a humanidad. No hubo posibilida­

des de acuerdo y aunque la operación quedó pos tergada, no existen dudas 

que en el nuevo cuatro de la situación económica mundial, el pretexto de 

la globa lización hará saltar todas las vallas que se interpongan entre los 
. t lt· . 1 1 . exist~ncia t 1 in ereses mu inaciona es y a propia xx~Z//d e es a s gentes que so o recla-

man sus derechos a la vida y a sus tierras .-


